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RESUMEN

   En la presente ponencia intento abordar los temas de otredad y discapacidad estableciendo una analogía entre los pueblos y cultura con poca voz o directamente sin posibilidad de expresarse por estar oprimidos por culturas hegemónicas y las personas con discapacidad que tampoco tienen la oportunidad de hacer valer sus derechos como miembros de la sociedad. 

   Este trabajo está inmerso dentro del proyecto de investigación de la tesis de maestría en la carrera de posgrado Maestría en Lenguajes e Interculturalidad de la Universidad Nacional de Córdoba. El tema específico es “Sociedad y alteridad: repensando la discapacidad a partir de las expresiones de “los otros””. En un enfoque intercultural, se parte de conceptos como el que expresa Alfonso de Toro que clama la urgente necesidad del reconocimiento del otro en los estudios culturales (Alfonso de Toro, 2006) y el de Fernando de Toro que convoca “al desafío de concebir una nueva forma de identidad que se separe radicalmente de la construcción fosilizada de identidad”- en base a características de raza, habilidades, diversas religiones, orientación sexual- “que ha sido la razón misma de genocidios y devastación de millones de personas” (Fernando de Toro, 2006:427). Los dos autores describen la modernidad como el período en el cual  se concebía al Otro como diferencia y exclusión, tendiendo siempre a la homogenización mediante la adaptación de lo distinto al flujo mayoritario en una situación de conflicto. La posmodernidad, en cambio, implica la negociación de la Otredad, en la cual las diferencias se acentúan, se potencializan en un contexto heterogéneo nuevo llamado por Homi Bhabba el tercer espacio. (Homi Bhabba en Fernando de Toro, 2006). 
   Este propiciar el reconocimiento de la alteridad negada, del Otro –el no-europeo en la periferia- me lleva a pensar en clave intercultural no solamente  en los nuevos espacios necesarios para  otras culturas, otras costumbres, otros pueblos, sino también en la urgencia de una valoración positiva de las habilidades otras en personas diferentes, personas con discapacidad, porque más allá que un individuo no pueda ver, oír, coordinar sus movimientos físicos, razonar aceptablemente o comunicarse convencionalmente con su entorno, es la sociedad la que lo etiqueta, limitándolo por tener alguna deficiencia. 
   A través de la historia, la raza y la etnicidad definen los patrones de poder que oprime a pueblos no hegemónicos. A través de la historia también se repiten discursos que contribuyen a que la humanidad naturalice el paradigma del binomio normalidad/anormalidad, y por tanto se asumen como propias las narraciones que desde las instituciones y prácticas discursivas se realizan en torno a las diferencias humanas. Se naturaliza el hecho de que el discurso técnico científico (pedagógico, médico, jurídico, etc.) nombre, narre, defina, describa, decida sobre, opaque todo lo que no coincide con lo esperable desde la norma. 

   Lo analizado, estudiado y expuesto por profesionales de disciplinas varias acerca de las personas con discapacidad refleja los distintos puntos de vista sobre la condición, vida, posibilidades y limitaciones de estas personas. No dejan de ser afirmaciones sobre personas a quienes se les ha asignado un lugar (¿o un no lugar?) en la sociedad. Como bien observan Carlos Skliar y Magaldy Téllez, se debería privilegiar “el poder conversar con el otro”, propiciar que “los otros conversen entre ellos mismos”. (Skliar y Tellez, 2001: pág. 6).

   A través del contacto con las personas llamadas discapacitadas, ahondando en sus percepciones, experiencias, sentimientos, su autoconcepción en el medio donde viven, se accede a la voz de los considerados “otros” narrados por ellos mismos. Y se comprueba que sus voces, miradas y demás expresiones respecto de sus experiencias educativas y sociales difieren claramente de las formas en que tradicionalmente han sido narradas por los discursos institucionales y los imaginarios sociales.   
   Boaventura de Souza Santos, profundamente preocupado por la destrucción de conocimientos alternativos a manos de las potencias hegemónicas, exhorta a mirar el mundo con otros ojos porque si no lo hacemos, “el horror se banaliza, la injusticia se trivializa y no merecemos vivir en un mundo mejor” (De Souza Santos, 2012). Debemos también preguntarnos cuáles son los valores que manejamos en nuestra sociedad, en qué medida integramos realmente al Otro. Considero que la inclusión transversal de las personas con discapacidad en todos los ámbitos de una sociedad, su participación activa, su toma de decisiones y el hecho de que podamos aprender de ellas, beneficiarnos con esa otra visión permitirá alcanzar una sociedad realmente evolucionada.

